
La Patagonia chilena está cru-
zando la frontera ecológica y tu-
rística que por años la caracteri-
zó. A la atracción inicial que des-
pertó en ambientalistas, millona-
rios y estrellas de cine que la
visitaban, ahora se suma un per-
fil más permanente: aquellos que
buscan invertir en el extremo sur
del país, ya sea como legado am-
biental, refugio global o por su
atractivo estratégico para los bo-
nos de carbono. 

Esto ha generado la aparición
de un emergente mercado de
propiedades de conservación. Es
decir, grandes extensiones priva-
das —conformadas casi exclusi-
vamente por bosque nativo, ge-
neralmente a partir de las 2.000
hectáreas (ha)— que no cuentan
con ninguna figura formal de
protección y que están disponi-
bles para la venta. Y en este esce-
nario cobra relevancia el “com-
prador filántropo”, quien ad-
quiere estos terrenos no con fines
comerciales, sino para conser-
varlos, proteger su ecosistema,
habilitar senderos y resguardar
su estado natural a largo plazo. 

Privacidad

Entre los operadores está Chile
Sotheby’s International Realty.
Actualmente, la firma gestiona
desde su oficina en Puerto Varas
más de 350 mil hectáreas en ven-

ta, distribuidas en 17 propieda-
des. Una transacción reciente fue
la Isla Guafo a la fundación Re-
:wild, ligada a Leonardo DiCa-
prio, en US$ 7,5 millones.

También está Biosfera Land,
que a través de su división Bios-
fera Austral, enfocada en el desa-
rrollo de parques privados de
conservación, en los cuales se de-
finen áreas de conservación (al
menos 90% del terreno) y otras
donde es posible habitar (espacio
restante). Hoy tienen una cartera
publicada de cuatro proyectos.
Uno de ellos es Fundo Los Leo-
nes, que perteneció a Tompkins y
hoy es de un grupo de america-
nos. Son 1.155 ha, donde combi-
nan real estate (10%) y conserva-
ción (90%). “Estamos comercia-
lizando a retail una etapa de 28
macrolotes de 2 ha dentro del
parque”, cuenta Diego Valera,
socio de Biosfera Land. Hace po-

co vendieron 90 ha en el Río Pa-
lena, en US$ 1 millón.

Sobre el formato de venta, ex-
pertos explican que la mayoría
de las propiedades se trabajan
bajo el formato de listings priva-
dos. “Las personas que acceden a
este tipo de propiedades son un
segmento muy reducido, por lo
mismo, siempre es mejor lograr
el contacto de forma directa y
privada”, dice Javier Contreras,
co-owner y managing partner de
Chile Sotheby’s Realty. En los úl-
timos 10 años, agrega, han traba-
jado con filántropos, inversionis-
tas y familias de alto patrimonio
chilenas y extranjeras. Por eso,
añade, viaja seguido, sobre todo
a EE.UU., ya que el ecosistema de
conservación y filantropía está
concentrado en polos como San
Francisco, Silicon Valley, Boston,
Texas, Chicago y Nueva York.

Desde GPS Property, que aca-

ba de sellar una alianza con Bios-
fera Land, Osvaldo Errázuriz
coincide en que hoy predominan
inversionistas de alto patrimonio
y familias que buscan combinar
uso productivo con valor patri-
monial y de conservación. Varela
añade a grupos económicos en
busca de bonos de carbonos y el
turismo de naturaleza.

Valorización

Sobre los precios, Contreras
dice que las transacciones por lo
general se mueven entre US$
200 y US$ 350 por ha. “Existe un
error común: suponer que com-
pradores internacionales están
dispuestos a pagar valores eleva-
dos y fuera de mercado”, precisa.
Añade: “El interés va más allá del
altruismo ambiental, la Patago-
nia es un verdadero refugio glo-
bal ante crisis políticas, climáti-
cas o sanitarias”.

En Biosfera Land dicen que
en Aysén tienen transacciones
de más de US$ 10 millones. “Si
hay un buen momento para in-
vertir en tierras únicas y esca-
sas a nivel mundial, es ahora”,
concluye Varela.

El naciente mercado de
las propiedades de conservación 

en la Patagonia chilena
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INVERSIONISTAS SE SUMAN A AMBIENTALISTAS, MILLONARIOS Y ESTRELLAS DE CINE: 

Entre legado medioambiental, refugio global o

activo estratégico para bonos de carbono, el

extremo sur del país atrae a filántropos,

inversionistas y familias de alto patrimonio, que

buscan grandes extensiones de naturaleza donde

combinan protección y rentabilidad.

La Patagonia cuenta
con propiedades de un

alto y único valor escé-
nico y ambiental.

Lo que ya era ampliamente comentado se
formalizó: el exvicepresidente del Banco Cen-
tral Enrique Marshall debutó ayer como presi-
dente del Consejo Directivo del nuevo Fondo
Autónomo de Protección Previsional (FAPP),
la entidad estatal creada en la reforma de pen-
siones para ingresar al sistema gestionando los
aportes del llamado “seguro social”. El admi-
nistrador del FAPP ya está oficialmente funcio-
nando en las oficinas de Santiago Downtown
—donde también están la Súper de Pensiones,
la CMF y el Ministerio de Economía—, cuenta
con sitio web y tuvo su primera sesión.

Marshall llevaba varias semanas trabajando
en la preinstalación del FAPP, pero en los últi-
mos días se le vio en varios encuentros de la in-
dustria financiera, donde ha sido un invitado
permanente en su calidad de exsuperintenden-
te de Bancos. Aprovechó de despedirse, comen-
tan quienes estuvieron presentes, para “cam-
biarse el sombrero” al mundo previsional, pues
argumentó que la relevancia de sus nuevas fun-
ciones merecía dedicación exclusiva.

Algo similar hizo Catalina Coddou, que
en el último año fue jefa de asesores en el
área de Mercado de Capitales del Ministerio
de Hacienda. La abogada de 29 años tam-
bién se traslada al FAPP.

Marshall cambia
de sombrero: Del
mundo financiero
al previsional

Enrique Marshall presidió la primera sesión del
Consejo Directivo del FAPP.
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Desaparece el Centro
Rockefeller de Harvard 

en Chile: menos fondos y 
el efecto “Trump” terminan

con 23 años de historia
La salida será gradual. La oficina física, ubicada

en la comuna de Vitacura, cesará a fines de agosto, 

al vencer el contrato de arriendo.

Más de 1.400 investigado-
res de todo el mundo
han pasado por la sede
en Chile del Centro Da-

vid Rockefeller para Estudios Lati-
noamericanos (DRCLAS, por sus si-
glas en inglés), de la Universidad de
Harvard. El número terminó siendo
un balance final: luego de 23 años en
el país, las autoridades universitarias
en Cambridge, Massachusetts, resol-
vieron terminar las operaciones de la
oficina en Santiago.

En la universidad mencionan que
había problemas con el presupuesto.
Fuera de micrófono, otros apuntan a
que el conflicto entre Harvard y el
gobierno de Donald Trump “fue el ti-
ro de gracia, porque los recursos dis-
ponibles terminaron por cortarse”.

La vocería oficial la ofrece a “El
Mercurio” el director del DRCLAS,
Steven Levitsky, reconocido coau-
tor (con Daniel Ziblatt) del libro
“Cómo mueren las democracias”.
Indica que tal como han indicado los
líderes de su plantel, “como toda la
educación superior, Harvard en-
frenta una serie de desafíos que han
puesto presión sobre las finanzas de
nuestra institución”. Agrega: “Ade-
más de medidas del gobierno fede-
ral para aumentar el impuesto a las
dotaciones universitarias (endow-
ment tax), las actuales propuestas
presupuestarias federales incluyen
recortes importantes al financia-
miento para investigación en los
National Institutes of Health y otras
agencias aliadas”.

“Tras una cuidadosa evaluación
de la sostenibilidad a largo plazo y de
las prioridades institucionales, to-
mamos la difícil decisión de cerrar la
oficina en Chile. Esta decisión refleja
tanto las realidades financieras como
nuestra intención de probar un mo-
delo más flexible de vinculación re-
gional que pueda servir de manera
más amplia a América Latina de ha-
bla hispana”, suma.

Trayectoria

El Centro David Rockefeller impul-
só iniciativas de investigación acadé-
mica, programas de intercambio, re-
des de colaboración científica y visi-
tas de estudiantes. Un sello fue el im-

pulso a proyectos conjuntos
entre profesores chilenos

y estadounidenses, en
especial en áreas de in-
novación, ciencia y po-
líticas públicas.

Los más de 1.400 es-
tudiantes de pregrado

y posgrado de

la Universidad Central lidera el trabajo
de análisis y difusión de resultados.

En el plano de la investigación, uno
de los hitos fue el programa Harvard
Chile Innovation Program, financiado
entre 2012 y 2014 por el Ministerio de
Economía de Chile y por el entonces
Conicyt. Más tarde, esa experiencia fue
la base para lanzar el Harvard-UAI Co-
llaborative Research Grant, en asocia-
ción con la Universidad Adolfo Ibáñez,
que desde 2017 ha desarrollado 30 pro-
yectos interdisciplinarios.

En noviembre de 2024, el investiga-
dor Xiao-Li Meng —editor fundador
de Harvard Data Science Review— vi-
sitó la oficina de DRCLAS en Chile. En
un evento coorganizado con Funda-
ción Luksic y Fundación Reimagina, su
presentación abordó los desafíos de en-
señar, aprender y comunicar en la era
de la inteligencia artificial.

Pese al cierre, Levitsky aclara que
Harvard “no se va de Chile”: “Segui-
mos comprometidos con colaboracio-
nes en curso, como el Harvard-UAI Co-
llaborative Research Grant, el progra-
ma de académicos visitantes Luksic, y
otras alianzas académicas”.

El proceso

La salida será gradual. La oficina física,
en Dag Hammarskjöld, Vitacura, cesará
a fines de agosto, cuando vence el contra-
to de arriendo. El equipo de trabajo ter-
minará sus funciones de forma escalona-
da, conforme concluyan los proyectos en
curso. “Estamos agradecidos por su de-
dicación y contribución a la misión del
DRCLAS en la región, y los extrañare-
mos profundamente”, dice Levitsky.

En el caso de México, la sede pasará a
operar de forma remota, pero se man-
tendrá activa. En São Paulo —donde
hay una estructura más robusta— se
conservará el formato presencial, con
énfasis en la investigación y vínculos
académicos con Brasil.

“Esto no es un adiós”, concluye Le-
vitsky, “sino una transformación ne-
cesaria para poder seguir presentes
en la región”.

Harvard participaron en 13 programas
institucionales interdisciplinarios con
base en Chile. La idea, recuenta Le-
vitsky, era fomentar el crecimiento aca-
démico, el intercambio cultural y el de-
sarrollo social, al tiempo que los estu-
diantes mejoraban sus competencias
en español y su comprensión de temas
como las reformas al sistema de salud.

“Su experiencia práctica y la inmer-
sión cultural los convirtieron en emba-
jadores genuinos del país tanto al re-
gresar al campus como en sus futuras
carreras”, señala.

Una de las iniciativas más visibles
fue la creación de la Alianza Mujer y
Academia (AMA), impulsada desde
2019 por Judy Singer, vicerrectora de
Harvard. La red congrega a 17 universi-
dades chilenas con el objetivo de redu-
cir las desigualdades de género en la
academia. Uno de sus productos prin-
cipales ha sido la encuesta longitudinal
Women in Academia Survey. Este año,

EDUARDO OLIVARES

Este es el Ministerio del Trabajo
y Previsión Social, no solamente
el ‘ministerio del empleo’”.

MINISTRO DEL TRABAJO, GIORGIO BOCCARDO,
en radio ADN, al pedir que evalúen distintas 
políticas de su cartera, en medio de las altas cifras de
desocupación en el país.
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Steven
Levitsky,

director del
DRCLAS.
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